
		
			1. Tu trayectoria profesional

			
				«La mejor manera de predecir el futuro es crearlo».

				Peter Drucker

			

			Hay tantas cosas en la vida que están fuera de nuestro control. El rechazo, la injusticia, el azar…, todas son parte del juego. Pero ¿qué pasa cuando dejamos de centrarnos en lo que no podemos controlar y retomamos la responsabilidad de las cosas sobre las que sí podemos ejercer un control? Tu carrera no es algo que te toca, es algo que tú construyes con cada decisión que tomas. Los capítulos de esta primera sección son algunas de las herramientas para la construcción de tal trayectoria.

			Cuando tenía catorce años, decidí que quería trabajar en publicidad. Durante dos años, leí cada libro que pude encontrar sobre la industria y empecé un blog online para compartir mis aprendizajes, con la esperanza de que los autores a los que admiraba oyeran a hablar de mí. Había una agencia en particular que me llamó la atención, pero ¿cómo podía destacar entre la multitud? Uno de los socios de la agencia era bastante conocido en España, así que empecé a aparecer por todos los lugares en los que él pudiera estar: firmas de libros, charlas y eventos de la industria, con el único objetivo de aprender de su filosofía.

			Finalmente, su socio y director ejecutivo de la agencia se me acercó y me dijo: «Te llevo viendo meses por todas partes, es obvio que te apasiona esto. ¿Por qué no vienes a la agencia unas semanas para aprender lo que hacemos?». Para mi desgracia, el equipo de Recursos Humanos dijo que no podían contratar a nadie que no estuviera en la universidad. Pero a los dieciséis años no te rindes fácilmente. En lugar de aceptar el «no», busqué las cinco agencias de publicidad más importantes de España y les envié un correo electrónico directamente a sus directores generales, a pesar de que no tenían vacantes abiertas. Por fortuna, uno de ellos me contrató. Ese verano hice mis primeras prácticas en una agencia creativa de WPP.

			Lo que también descubrí ese verano es que el Departamento Creativo no era para mí. Alguien me dijo que, cuando haces demasiadas preguntas, perteneces a un equipo de estrategia. Dos años después, fiel a las palabras de Marc Ros y al poco de empezar la universidad, me incorporé al Departamento de Estrategia de After, la agencia donde siempre había querido trabajar. En retrospectiva, esta fue una historia sobre dos cosas que tenía bajo mi control: la iniciativa y la persistencia. Estos atributos se convirtieron en las piedras fundamentales de los inicios de mi carrera.

			Hoy, mi definición de iniciativa es un poco más refinada. Para mí significa decidir qué quiero hacer, cómo puedo tener impacto y dónde puedo tenerlo, y cuándo es el momento adecuado. Es esta mentalidad proactiva la que ha guiado cada uno de mis pasos en mi trayectoria profesional: desde mi primer trabajo hasta el actual.

			Pero tener iniciativa es más que una herramienta para encontrar nuevos puestos de trabajo. También sirve para dar forma a tu trabajo en tu día a día. Si eres un colaborador individual (no eres jefe de nadie), es posible que hayas sentido en algún momento que la mayoría de las cosas se deciden por ti: en qué tienes que trabajar, cómo debes hacerlo y para cuándo. Sin embargo, las personas más exitosas son las que van más allá de la descripción de su puesto y «piensan como un propietario».

			Fue un barista de Starbucks el que empezó a escribir los nombres de los clientes en los vasos en 2012. No fue una directiva de los ejecutivos. Fue un acto espontáneo de iniciativa tan simple y brillante que cambió la política de toda la empresa. Gmail y Google Maps comenzaron como «proyectos del 20 %», ideas que nacieron de la curiosidad de empleados individuales que quisieron empezar a dedicar tiempo a explorar su viabilidad, y se transformaron en grandes pilares de estas empresas. Y es que, a veces, las mejores ideas pueden venir de abajo arriba.

			No hace falta inventar el próximo Gmail para ser propietario de uno mismo. La iniciativa puede ser más silenciosa, pero igual de poderosa. Por ejemplo, la del miembro del equipo que se da cuenta de que el documento de incorporación para nuevos empleados está desactualizado y siente la responsabilidad de actualizarlo. La del empleado que asume la responsabilidad de optimizar un informe semanal complejo para ahorrar tiempo a todos sus compañeros. Se trata de ver un problema y de que, aunque no venga en tu descripción de trabajo, tengas las ganas y la capacidad de solucionarlo porque entiendes que es lo mejor para todos. Estos pequeños actos de responsabilidad, sin importar la dimensión del impacto, son los que construyen la reputación de una persona que aporta valor.

			Por supuesto, la iniciativa no es suficiente por sí sola. Hay momentos en los que suceden imprevistos que no podemos controlar. La única forma de prepararse para esos instantes es tener una misión clara: un propósito que sea más grande que cualquier puesto de trabajo o empresa. Tu misión es tu estrella polar, tu guía en los contratiempos inesperados y tu armadura más resiliente. La joven de dieciséis años de mi historia no obtuvo el primer trabajo que quería, pero su misión no era trabajar en esa agencia específica, por mucho que le hiciera una gran ilusión. Su misión era generar un impacto en el mundo de la publicidad y aprender de esa profesión de la que se había enamorado. Y, como su porqué era fuerte, encontró otra manera de conseguirlo.

			¿Qué significa esto para ti? Significa actuar como si fueras el propietario de tu propia trayectoria, porque en realidad lo eres. Para ello, el primer paso va de definir tu misión. Desde pequeña, una de mis grandes misiones personales fue ayudar a emprendedores, como mis padres, entre otros, a tener éxito. A los dieciséis, crear estrategias publicitarias para pequeñas empresas era una forma de trabajar hacia esa misión. Cuando tuve la oportunidad de unirme a una empresa más grande, mi director general admitió que no podía competir con el impacto y el alcance que yo podría tener allí.

			Una década después, no mido el éxito por el salario o los ascensos, sino por el valor y el impacto que estoy teniendo y el que puedo seguir consiguiendo hacia mi misión. Tu carrera no es solo tu puesto de trabajo. Es la suma de todo lo que haces, de todas esas cosas que contribuyen a cumplir tu misión. Y hay mucho dentro de nuestro control que podemos hacer para lograrlo.

			Identifica la etapa de tu carrera

			Antes de responsabilizarte de tu carrera, es importante que sepas en qué etapa te encuentras. A mí me gusta utilizar las cuatro etapas de la vida de Carl Jung, pues encajan muy bien con la manera en que experimentamos nuestros distintos caminos. Pero es importante señalar que estas etapas nunca fueron pensadas como un camino lineal, sino más bien como un conjunto complejo de etapas interconectadas que pueden superponerse e incluso repetirse a lo largo de tu vida. Para entenderlo en el contexto de las carreras profesionales, piensa en ello como un caleidoscopio, un término acuñado por Lisa A. Mainiero y Sherry E. Sullivan para definir las carreras modernas que no son lineales.

			La etapa del atleta: demostrar el valor de uno mismo

			En esta primera etapa, el enfoque está en el impacto y en la imagen personal. Es la etapa en la que demuestras que puedes aportar valor. Piensa en el recién graduado que acepta tantos proyectos como puede, trabaja hasta tarde y se ofrece para las tareas que nadie más quiere hacer. En esta etapa, responsabilizarte no se trata de tener el plan perfecto, sino de ser curioso y estar dispuesto a aprender. Es el periodo en el que asientas las bases para el siguiente paso: construyes habilidades, creas hábitos y vives experiencias que darán forma a lo que viene más adelante.

			La etapa del guerrero: objetivos y reconocimiento

			A medida que creces en experiencia, el enfoque cambia. Ya no se trata solo de demostrar que aportas valor. Empiezas a competir. Las promociones, el reconocimiento y conseguir tus objetivos profesionales se convierten en importantes. Esta es la etapa de escalar: la lucha por un aumento de salario y por proyectos con más impacto, las batallas por un lugar en la mesa de los «adultos». En esta etapa, responsabilizarte va alineado con tener muy bien definida una intención de qué quieres hacer y dónde quieres tener más impacto. En esta etapa es donde aprendes que no se trata de aceptar cualquier oportunidad, sino de enfrentar tus batallas con sabiduría y usar tu energía limitada hacia un impacto real, no solo hacia el reconocimiento.

			La etapa de la declaración: dejar huella

			Con el tiempo, ganar por el simple hecho de ganar ya no es suficiente. Empiezas a hacerte preguntas diferentes: ¿para qué trabajo?, ¿qué quiero que la gente recuerde de mí?, ¿qué es lo que realmente me importa? Es en este momento cuando puedes empezar a enseñar a otros más jóvenes o a promover un cambio cultural en tu empresa o apoyar una causa en la que crees. En esta etapa, responsabilizar es transformar el éxito en algo significativo y darle un sentido y propósito a tu carrera. Se trata de decidir cómo vas a dejar tu huella en los demás.

			La etapa del espíritu: integrar el trabajo y la vida

			Finalmente, llega una etapa en la que tu carrera ya no es el centro de tu identidad, y en su lugar se imponen los proyectos con un propósito. Lo ves en personas que eligen trabajos o proyectos porque tienen un significado especial para ellas, no porque sean «un buen trabajo». Es cuando los empresarios deciden compartir lo aprendido y formar a otras pequeñas empresas, o cuando un colaborador individual decide enseñar en la universidad y dar clase a las nuevas generaciones. Responsabilizarte en esta etapa tiene mucho que ver con la capacidad de alinear el trabajo completamente con tus valores. El éxito ya no se mide solo en promociones o incluso en el impacto, sino en el equilibrio y la contribución.

			Como hemos visto antes, estas etapas nunca fueron pensadas para poner a nadie en una casilla de salida y que avanzara de manera lineal. Se superpondrán y se repetirán a lo largo de tu vida y tu trayectoria profesional, y puedes aprovechar las fortalezas de varias etapas al mismo tiempo. Puede que estés en la etapa del espíritu, con el propósito de educar a nuevas generaciones, pero sigas manteniendo la curiosidad propia de la etapa del atleta, porque estar listo para enseñar no significa que tengas que dejar de aprender. A veces, una etapa necesitará más de tu foco que las demás, y puedes usar este modelo para decidir dónde pondrás tu energía. La clave está en entender cada etapa, aprovechar lo que ofrece cada una y fluir a través de ellas a medida que tu carrera evoluciona. Y el fundamento que te guiará a través de todo, el hilo que une cada etapa, es el propósito. Ahí es donde comienza nuestro viaje para ser propietario de uno mismo.

		
	
		
			2. Propósito

			
				«Quien tiene un porqué para vivir puede soportar casi cualquier cómo».

				Friedrich Nietzsche

			

			Una de las grandes lecciones que he aprendido es que por qué haces las cosas es, sin duda, más importante que cómo las haces. Mis padres son pianistas y emprendedores en el sector de la música clásica, y durante más de treinta años han conocido de primera mano a músicos con muchísimo talento que no tuvieron éxito por falta de propósito. El propósito es lo que te mantendrá en pie cuando tropieces. Da igual que seas el que tiene más talento, el que practica más horas o el que tiene el mejor profesor, porque, al final del día, es el propósito lo que determina lo lejos que llegarás.

			La mayoría de las veces, las personas que hacen las cosas simplemente porque se les dan bien o porque alguien les ha dicho que esto es lo que tienen que hacer no tienen éxito durante demasiado tiempo. Piensa en todos los niños que tocan el piano para complacer a sus padres, o en todos los estudiantes de Medicina que han escogido ese camino porque sus padres son médicos, aunque no sea lo que verdaderamente querrían hacer. Es probable que, con el tiempo, acaben rindiéndose. Al final, como dice Risto Mejide, «es mejor pasar toda una vida haciendo algo que te llene, pese a no llegar a fin de mes, que dedicar un solo día a trabajar únicamente por dinero».

			El propósito es dinámico, no estático

			Otra gran lección que he aprendido es que el propósito no es un estado fijo con el que naces y que te acompaña toda la vida. Algunas personas encuentran un propósito desde jóvenes y se comprometen con él toda su vida. Pero también es natural que lo que te llene durante una etapa deje de hacerlo en un futuro, y es ahí cuando descubres que puedes tener más de un propósito. Mis padres, por ejemplo, estaban comprometidos con tocar el piano, pero en algún momento también quisieron tener hijos, enseñar a nuevas generaciones y ayudar a jóvenes artistas a tener el éxito del que ellos gozaron en su momento. El propósito puede evolucionar o incluso cambiar.

			Tu propósito a los diez años no tiene que ser el mismo que a los veinte o a los treinta. Cuando tenías diez años, tu propósito era, con suerte, ir al colegio y ser un niño. No dediques demasiado tiempo a pensar en el propósito perfecto e inmutable que te durará toda la vida. Para cuando por fin lo encuentres y actúes, puede que ya haya cambiado.

			Es natural que lo que una vez disfrutamos llegue un punto en que deje de atraernos, y eso a veces puede hacernos sentir culpables. Pero esa culpa es solo una señal de que

			
			Formas prácticas de descubrir tu propósito

			
			Ikigai

			
			[image: ]
			Cómo funciona:

			
					Dibuja cuatro círculos superpuestos. Escribe estos títulos en cada uno: 
					
							Lo que me encanta.

							Lo que se me da bien.

							Lo que el mundo necesita.

							Por lo que me pueden pagar.

					

				

					Empieza con «Lo que te encanta». Anota en este círculo todo lo que realmente disfrutas haciendo. Puede ser algo tan simple como leer, cocinar o practicar senderismo, o algo tan complejo como construir cosas o resolver acertijos. No te censures.

					A continuación, escribe «Lo que se te da bien». Una lista de tus habilidades, tanto competencias técnicas (como la programación o el análisis de datos) como interpersonales (la comunicación, la empatía o el liderazgo). Sé honesto sobre tus puntos fuertes y pregunta a otras personas a tu alrededor si están de acuerdo o si creen que eres muy bueno en algo en lo que tú no has pensado. Podría sorprenderte lo que otros perciben como tus puntos fuertes.

					Ahora pasa a «Lo que el mundo necesita». Los problemas que ves en tu comunidad o en el mundo y que te apasiona resolver. Pueden ser problemas ambientales, falta de acceso a la educación o simplemente procesos ineficientes en tu trabajo. Puedes pensar a lo grande, pero también en las pequeñas cosas que puedes arreglar para mejorar las cosas para los demás en su día a día.

					Finalmente, escribe «Por lo que me pueden pagar». Esta es una dosis de realidad. ¿Qué habilidades tienes por las que la gente esté dispuesta a pagar? No se trata solo de tu trabajo actual, sino de cualquier habilidad que sea comercializable.

					Encuentra la superposición. Ahora busca las intersecciones. El objetivo no es necesariamente encontrar una sola idea en el centro, sino usar el diagrama como una herramienta de lluvia de ideas. Por ejemplo, si se te dan bien las matemáticas, pero no te encantan, tal vez puedas reflexionar sobre si hay algún proyecto o alguna forma que te permita aplicar tus habilidades de una manera que se alinee con tus pasiones. Una vez trabajé con un creador de contenido que me confesó que llegó a odiar las matemáticas en su trabajo de contable, pero, cuando empezó su canal de YouTube, le vino de maravilla esa habilidad y ahora le encanta pasarse horas analizando sus propias estadísticas.

			

			Test de personalidad o fortalezas

			
			MBTI:

			
					Haz el test. Gratuito y online. El test te hará una serie de preguntas para determinar tus preferencias a través de cuatro pares de temas y te asignara una de las dieciséis personalidades. Este test analiza:
					
							Cómo te presentas al mundo: extroversión (E) o introversión (I).

							Cómo percibes la información: sensación (S) o intuición (N).

							Cómo tomas decisiones: pensamiento (T) o sentimiento (F).

							Cómo prefieres vivir tu vida: juicio (J) o percepción (P).

					

				

					Lee tus resultados con prudencia. No dejes que un acrónimo de cuatro letras defina toda tu identidad. Usa los resultados como un prisma a través del cual examinar tu comportamiento y preferencias.

					Conecta los descubrimientos con tu carrera. Reflexiona sobre cómo tu tipo de personalidad se alinea con tu trabajo actual. ¿Tu trabajo aprovecha de forma natural tus puntos fuertes? ¿Hay partes de tu trabajo que van en contra de tu tendencia natural? Esto puede ayudarte a comprender las fuentes de energía y de fricción en tu vida profesional y a orientarte hacia un camino más significativo. Si sientes que los resultados no se alinean con quien eres, no malgastes demasiado tiempo dándole vueltas y pasa a otro método.

			

			CliftonStrenghts:

			
			Cómo funcionan los CliftonStrengths:

			
					Haz el test. El test oficial de CliftonStrengths, a diferencia de otros test de personalidad, es de pago y debe comprarse online en Gallup. Consiste en 177 pares de afirmaciones entre las que eliges cuál te describe mejor. El test es cronometrado para que respondas de forma rápida e instintiva.

					Explora tus fortalezas principales. Tus resultados clasificarán tus talentos del más dominante al menos dentro de una lista de treinta y cuatro. Tus cinco fortalezas principales se consideran las áreas donde tienes el mayor potencial para el éxito.

					Conecta los descubrimientos con tu carrera. El trabajo real comienza después de obtener los resultados. Usa tus fortalezas principales como guía para entender por qué ciertas tareas te dan energía y otras te agotan. Si «logrador» es una de tus fortalezas principales, es probable que encuentres propósito en establecer y alcanzar metas. Si «relacional» es una fortaleza principal, es posible que encuentres un propósito en construir relaciones profundas y significativas con un pequeño grupo de personas. Reflexiona sobre cómo se puede ajustar tu trabajo actual para seguir desarrollando estos talentos naturales. Si crees que los resultados no se alinean con la persona que eres, no dediques demasiado tiempo a ello y elige otro método.

			

			Explora tus modelos que seguir

			
			Cómo funciona:

			
					Haz una lista de tus 3-5 principales modelos que seguir. No tienen que ser personas famosas. Pueden ser una figura pública, pero también un antiguo jefe, un compañero de trabajo, un amigo o un familiar.

					Pregúntate «¿Por qué?». Para cada persona de tu lista, escribe exactamente por qué la admiras. ¿Admiras su ética de trabajo? ¿Su impacto en el mundo? ¿Su estilo de liderazgo? Al desglosar el porqué, puedes obtener una visión más profunda de cuáles son tus propios valores, y es un buen punto de partida para diseñar un propósito.

					Encuentra temas en común. Busca temas comunes en tus respuestas. ¿Tus modelos que seguir comparten todos algún elemento? Puede que todos tengan un compromiso con una vida de servicio, con la creatividad o un interés por la tecnología o innovación. Estos temas en común podrían darte pistas de tu propio propósito subyacente.

			

			Profundizando en el propósito

			Un cambio generacional en el significado de propósito

			
			
				
			

			
			La felicidad no es un destino

			
			
					Placer: percepción sensorial y fugaz (cuando comes algo muy bueno o escuchas una buena canción).

					Pasión: una sensación de emoción y compromiso que viene de hacer algo que amas.

					Propósito: una profunda sensación de satisfacción que proviene de usar tu vida para servir a los demás.

			

			
			El porqué oculto

			
			
			Los 5 porqués

			
			
					Objetivo: quiero ser un mánager.

					¿Por qué? Porque quiero liderar un equipo y tener un mayor impacto.

					¿Por qué quiero tener un mayor impacto? Porque quiero tomar decisiones clave y sentir que mi trabajo importa.

					¿Por qué quiero tomar decisiones clave? Porque quiero tener autonomía para construir algo en lo que creo.

					¿Por qué me frustra esa falta de control? Porque en mi interior anhelo la libertad creativa y el respeto por mi visión. La meta inicial de convertirme en mánager se convierte en un vehículo para las necesidades más profundas de autonomía y respeto. Y estos valores son un propósito mucho más poderoso y auténtico sobre el cual construir distintos objetivos.

			

			El propósito y el equilibrio entre el trabajo y la vida personal

			
			
			
			Tu propósito como la fuente máxima de tu motivación

			
			
			Puntos clave

			
					Tu porqué es más importante que tu cómo. El talento y el trabajo duro son importantes, pero un profundo propósito es lo que te da la resiliencia para gestionar los contratiempos. Es la razón fundamental por la que no te rendirás cuando las cosas se pongan difíciles.

					El propósito es dinámico, no estático. No te sientas culpable cuando tu pasión por un proyecto o un puesto de trabajo desaparezca. La búsqueda de propósito es un viaje continuo de adaptación a lo largo de toda la vida. Míralo como una serie de proyectos con propósito, no como un destino único.

					Usa herramientas para encontrar tu dirección. Encontrar un propósito no es un proceso místico. Usa modelos prácticos como el Ikigai, los CliftonStrengths o la técnica de los 5 porqués para ir más allá de los objetivos superficiales establecidos por la sociedad y descubrir las verdaderas motivaciones y los valores que darán sentido a tu carrera.

					El propósito no es solo para el trabajo. Es la profunda y duradera satisfacción que proviene de contribuir a algo más grande que tú mismo. Es el motor para el equilibrio entre el trabajo y la vida personal, lo que permite que tu vida profesional y personal se conviertan en un todo con significado.

			

			Conclusión

			
			
		
	
		
			Bonus. Una reflexión sobre la IA para terminar este libro

			El motor de la desmotivación: cuando el progreso es inútil

			La sensación llegó de repente, a mitad del proceso de escribir este libro. Estaba inmersa en el trabajo, reflexionando sobre cada una de las ideas y elaborando minuciosamente cada frase, cada palabra… Y, de repente, el mundo pareció cambiar de la noche a la mañana. Las capacidades de la inteligencia artificial explotaron y, de repente, mis redes sociales se llenaron de ejemplos de IA generando textos fluidos, coherentes y a veces incluso brillantes, en tan solo unos segundos.

			La fascinación inicial se convirtió rápidamente en una profunda sensación de desmotivación. Me sentí como si estuviera colocando ladrillos meticulosamente a mano mientras veía a una máquina construir un rascacielos al lado. Cada hora que pasaba refinando un párrafo parecía absurda cuando una máquina podía generar diez páginas en el tiempo que me llevaba preparar una taza de té.

			Una pregunta paralizante empezó a resonar en mi mente: ¿cuál es el sentido de terminar este libro? ¿Por qué debería dedicar cientos de horas a una tarea que una máquina ahora podía realizar mucho más rápidamente? El mismo acto de escribir, que siempre había visto como una actividad singularmente humana de pensamiento y expresión, de repente lo vi devaluado. Esta sensación no afectaba solo a la eficiencia, sino que fue casi una amenaza existencial. Si una máquina ya podía hacer el trabajo que yo estaba haciendo, ¿cuál era el valor de mi esfuerzo? ¿Cuál era mi valor añadido?

			Un físico y una calculadora

			Luché con esta sensación de obsolescencia durante un tiempo, y detuvo por completo mi progreso en este libro. La idea que me sacó de esta espiral fue simple, y vino de una industria completamente diferente.

			¿Esperamos que un físico moderno realice operaciones matemáticas complejas en un trozo de papel desde que la calculadora fue inventada? Por supuesto que no. Sería un absurdo desperdicio de su tiempo y talento. No juzgamos a un físico por su capacidad de hacer una larga división, lo juzgamos por su capacidad para cuestionar, para teorizar y para entender el universo.

			La calculadora no reemplazó al físico. Lo liberó. Automatizó una tarea de bajo valor que consume mucho tiempo de computación manual, liberando su energía mental para el trabajo de alto valor que solo un humano puede hacer.

			Este fue el cambio de perspectiva que necesitaba. La IA, cuando se usa correctamente, es mi calculadora para las palabras. Separa la mecánica de la escritura del arte de pensar. Puede encargarse del cómputo de organizar oraciones y estructurar mis notas, y así me libera para hacer el trabajo humano irremplazable: anotar las ideas que más resuenan conmigo, hacer las conexiones y contar las historias desde mi propia perspectiva de vida. Algo que la IA no ha vivido. Ahí estaba mi valor.

			Mi flujo de trabajo con IA: una colaboración, no un reemplazo

			Mi miedo inicial era que usar IA me convertiría en un fraude, que el libro final no sería verdaderamente mío. Pero, una vez reformulé mi foco, desarrollé un flujo de trabajo donde la IA se convirtió en un socio, no en un reemplazo. Los roles eran claros: yo era la arquitecta, la IA era el equipo de construcción y mi consejo asesor.

			Cada idea principal, cada tema, cada historia personal y cada conclusión de este libro proviene de mi propio aprendizaje. Yo establecí la estrategia, hice la investigación a través de innumerables horas de lectura en los últimos diez años, escuchando pódcasts, asistiendo a eventos, y añadí la experiencia humana que forma el alma de este trabajo. Yo soy la propietaria del proyecto, responsable de la visión y del juicio final sobre cada una de las palabras.

			El papel de la IA fue el de una asesora increíblemente rápida y eficiente. Yo le daba mis notas, mis lluvias de ideas, mis historias, mis argumentos, mis puntos clave, y ella me ayudaba a estructurarlos de forma coherente. Fue una herramienta muy útil para superar la fricción de la página en blanco, un catalizador para convertir una colección de ideas en una historia.

			Pero mi misión de autenticidad era primordial. Cada cita, cada autor, los he seleccionado yo porque resonaron conmigo, y quiero recordarlos. El producto final es un reflejo de mi pensamiento y mi voz, llevado a la vida de manera más eficiente.

			El trabajo real: lo que la IA nos libera para hacer

			Mi miedo era que la IA devaluaría mi trabajo. La realidad es que me aclaró cuál es mi valor real. Al externalizar las tareas de bajo valor, pude dedicar mi recurso más preciado, mi tiempo, al trabajo de alto valor que solo un humano puede hacer. La IA me dio la libertad de aprender, de seguir haciendo preguntas, de decidir cómo quiero unir las ideas y, sobre todo, de pensar y reflexionar sobre lo que realmente importa.

			Preocuparme por qué palabra usar en cada paso del camino no era siempre el mejor uso de mi tiempo. Porque mi objetivo con este libro no es ser la mejor escritora de literatura, sino comunicar mi mensaje de forma eficaz. Leer, reflexionar y encontrar las conexiones entre ideas dispares es mi gran objetivo. El auge de la IA fue una fuerza externa masiva que no pude controlar (mi cisne negro). Mi respuesta fue adaptarme, aprender y colaborar con esta nueva herramienta para crear algo de valor para los demás.

			Una lección final sobre ser propietario

			Mi viaje con la IA fue una lección en tiempo real. Me enseñó que las herramientas siempre evolucionan, pero los principios de un propietario siguen siendo los mismos. La IA no es el fin de la creatividad humana. Es un nuevo comienzo, un amplificador para nuestro propio pensamiento si lo usamos con sensatez.

			Esta experiencia es una metáfora para el futuro del trabajo. Siempre habrá una nueva tecnología, una nueva disrupción e incertidumbre en el horizonte. Los principios de este libro son tus herramientas para navegar a través del futuro. La única manera de prosperar en un mundo que cambia constantemente es seguir siendo, como este libro y su autora, un propietario que no deja de ser una obra en progreso.
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